
Al margen
TIENE uno sobrados años 

para saber de la caduci
dad del renombre —no hable

mos ya de gloria— de tal o cual 
artista, la operancia de su ac
ción o su firma, mas entiendo 
que una sociedad cuyos 
miembros asumen lo cultural 
como uno de los derechos 
inalienables debiera esta exi
gencia aliarla con la memoria, 
conservar siquiera conciencia 
de los pasos que condujeron a 
determinados —gratificantes 
y aplaudidos- logros. Que en 
la presente etapa que se quiere 
auroral, fundacional incluso, 
y por el aquel de la fijeza del 
“scripta manent” se afana en 
canonizar un pasado, saluda
ble f uera aceptar las cosas se
gún ocurrieron y no elegir 
unos datos y callarse otros.

V oi vía yo por esos cerros en 
momento poco propicio a ta
les cognaciones cual era la 
misa exequial por el compa
ñero Ángel Marsà, querido 
amigo desde mi entrada en 
-La Vanguardia» -bastante 
más de medio siglo atrás- 
cuyo joven secretario de re
dacción era él entonces. Dán
doles vuelta, no porque el 
templo presentase demasia
dos claros, no los había, sino 
por la palpable ausencia de 
muchos de los que participa
ron en las batallas de la cultu
ra promovidas o sostenidas 
por Marsá, de tantos que si
guieron trochas por él abiertas 
en el periodismo escrito y 
oral, la crítica literaria, la pro
moción de las artes plásticas, 
en lo que va de la militancia en 
las vanguardias -suyo fuera 
el manifiesto vibracionista 
con Borradas— a la cátedra.

Sin ánimo de pasar lista, en 
el piadoso acto no eran tropel 
los ex jóvenes pintores aupa
dos por Marsá en los cinco 
años de sus Ciclos experimen
tales de la chica galería El Jar- 
din, o los regiamente acogidos 
en aquellos premios Condado 
de San Jorge, origen próximo 
de las Bienales Hispano
americanas (otro decisivo es
labón que suele silenciarse), y 
los lanzados en el aperturista 
de Monteada, el efímero de 
Badalona y tantos más. Ni, 
por supuesto, la legión de 
quienes esperaban su espal
darazo crítico desde “El Co
rreo Catalán”, o los galeristas 
que con ello contaban. Igual 
digo de editores y escritores, 
como compañeros en tantos 
jurados, comenzando por el 
muy exigente de la crítica. 
Aindamáis en lo tocante a co
rremeros de la galera perio
dística, en cuya Asociación 
(hoy Colegio) ostentaba, con 
Maluenda y Martínez Tomás, 
la más que sexagenaria vete- 
ranía. Sí, ahí dan; porque des
de hace algún lustro nuestro 
profesor y batallero Marsá ya 
no dispensaba ejecutorias ni 
enderezaba entuertos. Leteo 
abajo...
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